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ADVERTENCIA 
Ha clejaclo de pertenecer 
nuestra redacoión. el7 se-

fior don Bixgrenio Mañiaoli 
Ooueeíro, (AJUa) eneargráii-
dose dé la direocioji de la 
misma y desde el presente 
numero el señor don Ma-
nne. ̂ .mor Meilán. 

aSTciestro cronicón. 

En Dios y en mi ánima te juro bondadoso lec­
tor, que no pequeño rato há que me hallo con la 
pluma en la mano, sin que á las mientes se me ven­
ga algo que comunicarte y que á tí te interese gran 
cosa, porque és la Coruña población en que la vida 
trascurre libre de esos trastornos y novedades que 
á menudo suelen hallarse en las grandes capitales, 
y de los cuales, llega hasta aquí al^o así como el 
«co, que no produce en nuestra pacífica ciudad, 
mas alteración que la que experimenta el agua de 

un estanque, cuando en ella arrojamos una menu­
da arena. 

Primero, un círculo que se vá agrandando, des­
pués.., nada; así llegan hasta nosotros las noticias 
del reato de España; agrandadas por la fantasía 
meridional de los compatriotas de don Quijote y 
Manolito Gazquez. Se extienden entre nosotros 
esas noticias, se pululan, se comentan, después... 
nada; 

; *** 

Por eso, ni se habla ya de la muerte de Melga­
res (milagro que no sabemos aun a quien colgar; si 
á los compañeros del difunto ó á la benemérita guar. 
dia civil) ni schabla ya del incendio del Alcázar de 
Toledo, ni de la fuga de los sargentos de las prisio­
nes militares de Madrid, ni se habla de nada en fin, 
que pueda dar motivo á mi pluma, para borrajear 
unas cuartillas que están haciendo resaltar su blan­
cura sobre mi negro pupitre, como esperando que 
las llene de batallones de palabras y de ejércitos de 
letras 

Pero señor ¡si no se me ocurre nada! 

Mas adelante, me darán motivo más que sobra­
do para llenar docenas de cuartillas, las fiestas de 
Carnestolendas, pero entretanto, tengo que conten­
tarme con hablaros algo de los bailes que nuestras 
entusiastas sociedades de recreo celebran, y que 
son, como los preludios de esa sinfonía digna de 
ser trasladada al pentágrama por Offembach ó L e -
coq y que se llama F¿ Carnaval. 

Hablemos pues de los bailes? 
Hablemos, pero..... señor! Si és que me expon­

go á caer en las ñoñeces y cursilerías de esos re­
visteros de tres al cuarto que no saben escribir una 
revista sin plagarla de istmos á mas y mejor. 

Y yo, si hiciera una revista de los bailes última­
mente celebrados, tendría que hablar de los her­
mosos salones, de las bellísimas jóvenes, de los r i -
quisimos y elegantes tocados, y és esc un terreno 
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tan resbaladizo, de puro trillado, caro lector, que 
no me atrevo á seguir por él. Otrosí que me ex­
pongo, á que tú, amante ¡de Terpsícore, encuentres 
pálidas y cursis mis reseñas, cosa que sería muy na­
tural, y que á mi me produjera hondo pesar y gran­
dísima desazón. 

Por lo tanto ¿qué hacer? 

*** 
Hablemos de teatros. 
En el Salón Sarasate ya no resuenan las estre­

pitosas carcajadas que arrancaban al público, los 
chistes dichos por Juárez y Ramiro, ni las palmadas 
con que eran acogidas las graciosas hermanas 
Mantilla y la notable característica señora Rubio... 
En cambio en el Teatro Principal son cada no­
che mas aplaudidos las señoras Ferni y Bai-
llou y los señores Carbonell, Lafont, Tronti, Can-
toni etc.. Es verdad que la compañía merece bien 
del arte y del públicoj'y que no hace éste demasia­
do en asistir al Teatro Principal, que parece re­
mozarse con los éxitos que alcanza la compañía 
que en él actúa. 

Una de las pasadas noches,—la del beneficio de 
la señora Ferni de Carbonell—oíamos atentos á 
la simpática diva, y al azar, clavamos nuestros ojos 
en las musas, pintadas en el techo por diestra mano, 
y nos pareció que sonreían.... y que se unían al 
entusiasmo que en los espectadores despertaban 
las notas de Verdi, al salir de la privilegiada gar­
ganta de la señora Ferni. 

* 

Para concluir. 
—Suelta el dinero!—gritó un hombre mal encara­

do deteniendo en una calle desierta á mi amigoX... 
—Suelta el dinero—añadió—ó me obligarás á 

hacer lo que no he hecho en mi vida! 
X . . . díó el dinero que llevaba y preguntó des­

pués. 
—Que iba V. á hacer? Asesinarme? 
—No señor! trabajar. 

Pipo. 

Las irotas cié rocío. 
(POESÍA INÉDITA). 

Del manto desprendidas de la rosada aurora, 
más bellas que las perlas que brotan en la mar, 
por entre leves nubes que un sol naciente dora, 
las gotas de rocío vi un dia resbalar. 

Copiando de los iris los vivos tornasoles, 
-del cielo el azulado, lo blanco del candor. 

las vi, que separando purpúreos arreboles 
bajaron á posarse encima de una flor. 

Y al ver que flor y gotas, amantes se besaban, 
de aquel amor inmenso la causa pregunté 
y así me contestaron los vientos que pasaban, 
con voces inseguras, mas respirando fé: 

—Nacieron—dice—dos flores 
con las mismas tintas rojas, 
del mismo corte sus hojas, 
su tallo móvil igual. 
Eran las flores más bellas 
que cubrió el manto del cielo, 
el más perfecto modelo 
de cariño fraternal. 

A un mismo tiempo vertían 
su cáliz de esencias puras, 
inundando las alturas 
de perfume por doquier. 
Bebían á un mismo tiempo 
las luces de la mañana, 
colorando así de grana 
todo su cándido sér. 

A la par, daban al áura 
sus tiernísimos cantares 
que imitaban de los mares 
el pausado susurrar; 
y á la par movía el viento 
sus tan pintorescas galas 
como de un ángel las alas 
se van moviendo á la par. 

Más, como hay flores que viven: 
lo que de una ola la espuma, 
lo que el paso de la bruma, 
lo que en el mundo el placer, 
una de las dos jemelas 
murió al nacer la mañana 
dejando á su pobre hermana, 
en continuo padecer. 

En vano las mariposas 
en torno de ella revuelan, 
y sin fruto la consuelan 
áuras, pájaros y sol; 
sus hojas tan estimadas 
fueron perdiendo su brillo 
y tornándose amarillo 
aquel subido arrebol. 

Más, diz que el caso sabiendo 
la benignísima Flora, 
á la matizada Aurora 
hizo impaciente llamar 
y con voces, que afanosas 
de mil perfumes la bañan 
las flores que la acompañan, 
así comenzóla á hablar. 
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«Hay una flor que padece 
sin tregua, paz, ni consuelo, 
y pues que en el triste suelo 
el llanto calma el dolor, 
toma esas copas do bullen 
lágrimas tersas y puras 
y tú, desde las alturas 
viértelas sohre la flor>. 

Dijo, y se perdió indecisa 
por las ondas alfombradas 
con las flores deshojadas 
que el viento recogió ayer; 
y cuando el alba siguiente 
abrió sus puertas de plata 
una inmensn catarata 
de perlas dejó caer. 

Perlas que la flor cubriendo 
al humedecer sus hojas, 
de nuevo con tintas rojas 
las hicieron colorar; 
perlas que fué aprisionando 
la flor, deí tallo corona, 
como la concha aprisiona 
las blancas perlas del mar. 

Y desde entonces, las flores 
pueden endulzar sus penas, 
y hacer suaves las cadenas 
con que las liga el dolor. 
Desde entónces, del rocío 
Tierte las copas la aurora, 
y son las perlas que llora 
las lágrimas de la flor. 

Melchor de Palau. 

3>ToctVLm.os. 

Cruzando la sombra 
miro dos luceros; 

Son tus ojos que en medio de la noche 
rae vén desde lejos. 

Un rumor percibo 
que rompe el silencio; 

Son tus labios, que en medio de la noche 
me mandan un beso. 

I I . 
Se amaron tanto que se murieron; 

á los dos juntos los enterraron, 
y por las noches, dentro del nicho 
un rumor se escuchaba muy extraño. 

Crujir de huesos que se enlazaban, 
cual si á besarse fueran dos cráneos, 
cual si chocaran dos esqueletos 
oprimiéndose uno á otro sin descanso. 

Baltasar M. Duran. 

* 
Una ola á otra ola le decía 

orgullosa:—Mas alta que tú soy!— 
Y contestó la que detrás venía: 
—Pero prestándote esa altura voy. 

Lugo. 
M. Castro López. 

Apenas tenia cinco años, cuando sus padres, la 
pusieron un cestito al brazo, para que se fuera á pe­
dir limosna. No le causó á ella gran tristeza esta 
despedida, al contrario, satisfechísima, más conten­
ta que gato con tripas, y sin pizca de recelo, fuése 
á tomar posesión de sus nuevos, estados. Necesitó 
tres ó cuatro dias para recorrerlos, y cuando ya los 
hubo conocido, quedóse verdaderamente prendada 
de ellos. ¡Que diferencia de ayer á hoy! Antes, todo 
su imperio, era un rincón húmedo, allá en el patio de 
una casucha destartalada, y sus íntimos amigos, al ­
gunos gatos, y una vieja, que la daba fuertes puña­
das en las mejillas, y en los ojos, y la llamaba 
perdida, y holgazana, como si ella pudiera traba­
jar ya, con aquellas manos pequeñísimas y blandas, 
que parecían hechas de manteca. Pero ¿quién se 
acordaba ya de todas estas cosas? 

Ahora, podía llamarse libre, podia correr, vo­
lar, extasiarse contemplando los escaparates de los 
comercios, entrar en las iglesias para oir las severas 
notas del órgano, limpiar las lágrimas de los lar­
gos cirios, sobar los trajes de las damas, y pedir 
una limosna; ahora, cuando las tropas salieran de 
los cuarteles, correría á admirar los abigarrados co­
lores de sus arreos, el brillo de los sables, la mar­
cialidad de los soldados. jQué placer! ¿Que hay 
tristezas en el mundo? Bueno: ¿y á ella que le im­
portaba eso? ¿Que era pobre? Cá,no lo crean uste­
des. Ella era una reina. Como que creo haber d i ­
cho, que había tomado posesión de sus estados. 

El pueblo todo era de ella. Su dormitorio, era 
el hueco de una puerta; las calles, sus salones; sus 
espejos, las fuentes; y sus alfombras, la nieve unas 
veces, y el polvo otras. Hasta si queria lavarse por 
más que esto nunca le pasó por las mientes, tenia 
un hermoso baño... la bahia. 

Vélasela siempre en la calle, confundida con 
las inmundicias, el lodo, los perros vagabundos, y 
un ejército de granujas que tenia sus campos de ba­
talla en los arrabales del pueblo. ¡Pobre chica! Pa­
saba los dias rodando de puerta en puerta, envuel­
ta en mil harapos, con el cestito lleno de mendru­
gos, y aturdiendo á los vecinos, con aquel estribillo 
plañidero y monótono, conque imploraba la públi­
ca caridad. «Una limosnita por el alma de quién le 
murió. > 
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Llevaba Andrea casi siempre, la cara muy sucia 
y medio oculta, por tres ó cuatro indómitas guede­
jas, así és que, solo se la veian bien los ojos, que 
eran azules y bonitos, y parte de las mejillas, que 
no sé yo que color tendrían. 

Muchas veces, se iba la mocosa al paseo ¿Que..? 
¿No era ella la reina? ¿No componía aquél, parte de 
sus estados? Sentábase entonces al pié de uno de 
los árboles, que sombreaban los enarenados sende­
ros, colocaba el cestito allí á su lado, cruzábase de 
brazos, dejaba caer la inteligente cabecita sobre el 
pecho, y embobábase, viendo jugar á las chiquillas 
ricas, que vestidas de raso y terciopelo, pasaban 
por su lado lanzando carcajaditas argentinas, y ale­
gres voces. 

Largo tiempo permanecía Andrea sentada, y 
silenciosa. 

¿Tendría envidia...? ¿Querría ella también jugue­
tes vestidos de raso ..? ¡Bah! Ella no quería nada, 
absolutamente nada. ¿Les parece á ustedes poco lo 
que tenia ya? 

¡Un imperio! Si se sentaba allí, era porque las 
aristocráticas mozuelas, creyendo darla envidia, po­
níanse á jugar por allí cerca, sin saber que de este 
modo, solo conseguían divertirla. Cansada ya de 
estar parada, levantábase al fin la mendiga, y se 
acercaba no sin algún recelo, al bullicioso grupo de 
1 asseñoritas, para contemplarlas más á su sabor' 
Entonces éstas, ponían cara de vinagre, y separá* 
banse haciendo mil gestos y visages, y amenazan­
do á la chicuela. Hacíase ésta la medrosa, porque 
las criadas de las otras estaban cerca, pero quedá­
base acechando la ocasión de poder vengarse. Lle­
gaba por fin el momento oportuno, y Andrea, apro­
vechábalo lo mejor que podia «Amenazarme ahora 
bribonas» pensaba ella, y llena de coraje, arranca­
ba á una, un lazo, descosía á otra un recogido, hu­
yendo luego, hasta encontrarse lejos. ¡Con cuanto 
placer veia ella entonces los hipidos y pucheros de 
las orgullosas damiselas! 

E l mes de la locura era deliciosísimo para An. 
drea. 

Se pasaba los dias enteros, en la calle Mayor, 
y allí, cogía cantidad de almendras, con las que la 
gente elegante, se hacía la guerra. ¡Cuántos apuros 
durante los tres dias de Carnaval! ¡qué de empello­
nes! ¡que de puñadas! ¡que modo de revolcarse en 
medio del arroyo, y entre otras mil criaturitas ha­
raposas, para coger un miserable ochavo! 

Una tarde, entre las muchas monedas de cobre, 
arrojaron una de plata. La calle Mayor, estaba ála 
sa^ón llena de bote en bote; las máscaras 
armaban una algarabía de mil demonios; alegres 
comparsas pasaban cantando; veíanse también al­
gunas carrozas adornadas con banderas y laureles; 
infinidad de granujas arrastrábanse por el suelo, y 

se disputaban unos á otros los confites; Andrea es­
taba entre ellos; no llevaba el cestito; una mata de 
negros cabellos !e caía por las espaldas; tenia los 
vestidos llenos de lodo; parecía una fierecilla; siem­
pre que tiraban dinero, allá iba ella, zás, zás, á 
guantadas conquistaba los ochavos. Por fin, arroja­
ron el puñado aquél de cobre, juntamente con la 
moneda de plata. Andrea que la había visto, fué á 
cogerla pero ¡oh desdicha! en el momento que esto 
hacia, la rueda de un coche, pasaba por encima de Á 
su miserable cuerpecito. 

«¡Chiquilla eh!... mira ese coche!» 
¡Era tarde! Andrea estaba bañada en sangre. 
Cuando la llevaron al hospital, la vieron la ma* 

no derecha, cerrada fuertemente; al abrírsela, en̂ -
centraron á la moneda causa de la desgracia. 

Constantino Piquer. -

Soneto. 

—¿Por qué no te confiesas?—dijo el cura 
y el enfermo calló por vez tercera. 
—Mira que Dios tu salvación espera 
y como te confieses és segura.— 

Hubo una breve pausa. La voz dura 
del sacerdote, se tornó yá fiera 
y exclamó enfurecido:—¡Considera 
que el infierno vá á ser tu sepultura! 

Se incorporó el enfermo poco á poco 
y con acento entre iracundo y tierno 
le dijo al capellán:—Padre, estoy loco! 

Ella... murió en mis brazos este invierno, 
no se pudo salvar... pues yo tampoco, 
¡Quiero volver á verla en el infierno! 

Constantino Gil. 

Koc-u.erd.os d.e la ¡Mlontaíia. 

En un límite hermoso de nuestra España, 
está la noble tierra de la montaña; 
el mar hace en la costa con su oleaje, 
de sus: blancas espumas un rico encaje; 
los poéticos valles la brisa orea, 
se oye el tierno concierto de la marea 
y al rumor de las olas que el aire agita 
se enlazan armoniosos otros rumores; 
el del humilde bronce que hay en la ermita 
ó el cantar melancólico de los pastores. 

Yo admiré de sus prados la verde alfombra, 
de sus vírgenes bosques la grata sombra; 
el arroyo que enlaza su flujo al rio, 
el aspecto sencillo del caserío; 
las cascadas que hieren rayos solares 
y en vez de gotas, perlas vierte á millares; 
y cumbres elevadas de dura roca 
ocultar en las nubes su altiva frente, 
cual si escalar quisieran con ánsia loca 
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el más allá sublime de lo presente. 
Allí vertío el progreso gérmen fecundo, 

allí tendió los hilos que unen el mundo, 
allí logró su fuerza quebrantadora 
dar paso á la atrevida locomotora; 
y al correr presurosa por las entrañas 
de roca y de granito de las montañas, 
se admira cuando ruje tormenta fiera 
temblar la superficie del negro centro; 
el rayo de las nubes cruzar por fuera 
y el rayo de la idea correr por dentro. 

Allí reina en los pueblos la dulce calma 
que dá á todos los séres la paz del alma; 
sin distinción de sexo, con ánsia honrosa 
el esposo trabaja junto á la esposa 
y en pago á sus afanes y á sus fatigas 
la miés cubre sus campos con sus espigas; 
todo encierra belleza, todo seduce, 
todo el alma satura de grato aroma 
desde que allá en Oriente la aurora luce, 
hasta que el sol declina tras una loma. 

Yo conservo un recuerdo grato y querido 
de esa tierra risueña, que nunca Olvido; 
pues al cruzar sus campos por vez primera 
sentía de mi vida la primavera; 
un amor me brindaba dulce consuelo, 
doquiera que miraba miraba al cielo; 
y olvidar no és posible que en esos lares 
tuve el nido bendito de mis amores, 
y que existe la iglesia cuyos altares 
cubrió un ang 1 amado de hermosas flores. 

¡Oh, suelo eenturoso, que trocaría 
por el campovmás bello de Andalucía! 
Por pátria el alma mia feliz te aclama 
porque lapátria existe donde se ama. 
Yo admiro de tu suelo la fertileza; 
el mar és el espejo de tn grandeza; 
eres rival de Suiza por tu paisaje, 
eres la hermosa perla de nuestra España, 
y envidio al mar, que besa con su oleaje 
esa tierra bendita de la montaña! 

C. Vieyra de Abren. 

O grsiiteiro d.o Oasál. 

A-O AUTOR DE «MAXINA OU A PILLA ESPUREA» DON 
MARCIAL VALLADARES. 

Chamábase Martiño, y-era un d'os mozos mais 
apostos e garridos, non diréi xa do Casal, sinón ta-
mén d'os outros pobos qu' alí préto ŝ  asentaban. 
Martiño era a cubiza d'as nenas, á envexa d'os mo­
zos, o agasallo d'as vellas, y-o ne'no mimado d'os 
vellos. Aonde queira qu'o alcontrasen, n'o souto, 
n'o camiño, n'as corredoiras, n'o val, n'o curuto do 
monte, as nenas baixaban os seus olios amorosiños 
os mozos rmrmuxaban non sei que cousas, as ve­
llas saudábanno con moita finura y-os vellos brin-
dábanlle á tomar unha copa de resolio ou un neto de 
viño... y-o mozo argulloso con estas y-outras mos-
tras d'a sua validencia, non cabía n'o seupelexo .. 
que tanta era a legria que esto H'espallaba n'alma. 

Y-abofellas qu'o mozo valía! Era moreniño, 
coma si-o sol, celoso lie chamuscase a cara; ergui­
do e alto coma un fuso; gasalleiro c'as mulleres, 
respetoso c'os vellos pro cando habia que ve­

lo, era cando depinduraba a gaita do seu lombo! 
Que mozo aquél! Non parescía sinón que ó nacer 
lie puxera o seu paya gaita n'as maus. ¡Que ma-
neira de repinicar n'o punteiro! Coma apertaba o 
fol de paño azul c'o brazo contra o peito! ¡Qué aire 
lie daba á ringleira de boiras e cintas que lie cala 
do roncón a-o punteiro pol-a espaldra! ¡Que sones 
tan meigos, U'arrmcaba á aquela gaitiña! Anque to-
leasen, nenos, mozos e vellos non era milagre! 
Martiño nacerá pra eso; pra gaiteiro. Non habia 
mais que velo. 

E tanto coma nacerá pra gaiteiro! El sabía-o 
ben, e tod' o que non fose a sua gaita era pra él o 
mesmo, que si non o houbera n'o mundo! Cando 
pequecho, quixo seu pay que fose á escola a de­
prender algunha cousa... pro ¡boh!... Martiño 
acolléuse á aquel refrán vello que di que «non hay 
pior xordo que o que non quere ouvir» y-os pra-
dicamentos do maestro entrábánlle por unha orella 
pra salirlle pol-a outra. Pra él as letras eran rin-
gleiras de mamarrachos, e pol-o que fay a escribir, 
os gallos d'a pruma, pinchábanlle e feríanlle os de­
dos... y-él non iba á escola pra eso... A-o demo 
as letras y-as prumas. D'estas somentres lie gusta­
ban as d'os pavos riás.. pra poñelas n'o seu som-
breiro de longasalas,(qu'a monteira xa cuase non se 
ve hoxe n'os nosos eidos). Aquelas prumas sí... 
Que fachendoso iba con elas n'o sombreiro y-a 
gaita a-o lombo, 

Y-aconteceu, qu' un dia ollóu a Ro siña, unha 
d'as nenas mais churrusqueiras e mais fermosas de 
Guísamo. Este pobo estaba ali pretiño, cuase que á 
porta da casa, e todal-as hoites iba Martiño á paro­
lar con ela baixo do alpendre, con ^consentimento 
d'os pais d' ela, eso por didiante, que sinón iba ela 
á estreverse ¡Asus, María e Xosé! 

Pois ben, os mozos de Guísamo non virón con. 
bós olios, qu' un estrano, viñese á meterse n'o qu'era 
d'eles. ¡Un d'os do Casal de Abaixo! !Un calquera! 
Non, pois non s'había de sair co-a sua, anque fora 
Martiño o gaiteiro. ¡A este tíñanlle unha carraxe! 
¿Quén era él pra meterse onde non ó chamaban? 
Eso non se vira nunca, e non s' olíaría tampouco 
agora qu* un alleo viñese a xugárllela a-os de Guí­
samo... ¡Bós eran éles pra...i 

Antr os quejmais argallaban e barafustaban en 
contra de Martiño, contábase Estebo, un mozo d'as 
intenciós mais tortas e condanadas que poden dar­
se e con unha cara de forruxe que non habia outra 
cousa que ver. 

—Hámas de pagar. Xúrollo pol-a miña salva­
ción! dixo o dia que Rosiña ríndose d'o seu amor 
volvíall' a espaldra. 

* 
* * 

Unha noite de prímaveira, alcontrábanse Rosa e 
Martiño, baixo do alpendre, falando en vos baixa e 
quediña, n' esa vós d'as confesiós amorosas, que so-
mella romor de bicos mais bén que vós humana. 
Era unha erara noite de luar. N'o ceo brilaba a lúa 
páleda e maxestosa, y-arredor d'ela como cortexo 
briladoiro, buligaban as estrelas; d'os vals que 
s' estendían aló hastr'o lexano hourizonte chega-
ban arrecendentes airiños.... ¡Noite d'amor aquela 1 
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A casa de Rosa estaba separada d'unha corre-
doira por un pequeño valado, cerrado de toxos e 
silveiras... Súpeto por aquel lado, ouvíuse marmu-
xar... palabras que non se podían ouvir ben... 

—Paréscemc que nos vixían, dixo Rosa. 
—Tí tés gana de leria! Ó que menos se lembra 

nadía agora é de nos... 
—Míntesl díxo n'esto á vos de Estebo saindo 

d'a corredoira... 
Líxeíro coma un lóstrego, Estebo brincóu d'a 

corredoira n'a horta de Rosa... Martíño c'os olios 
ardendo en carraxe, asuvióu mais bén que falóu es­
tas parolas. 

—Xuro á Dios qne vás á darme bón pago d'a 
tua treicíón.... 

N'esto sonóu un estoupído seco; un fogonazo 
cegóu un momento a Rosíña; un xuramento salíu 
d'os beízos d' Estebo... y-o corpo de Martíño caía 
pesadamente n'o chan, namentras que d'os seus 
beízos fuxían estas parolas. 

—Rosa, Rosiña... ¡matáronme!... 
A nena, dóu un chío que He saíra do fondo d'a 

y-álma. Acuden seu pay y-a demaís familia, e can­
do se deprocataron d'o qne pasara, xa Estebo Uve­
ra bon coidado de poñer térra de por medio... 

—Por alí fuxíu, dixo Rosíña, estendendo ó seu 
brazo dreito á coiredoira... E non era él soyo... 
En ouvino falar con outros mais... viñan propa­
rados, pro él soyo foy quen dou o golpe. 

O tío Alonso—que este era o nome do pay de 
Rosíña—mandóu un criado a-o primeiro posto d'a 
Guardia civil 

Entramentres o gaiieiro do Casalagunizaba nos 
brazos d'a sua noíva,sentindo n'as suas meixelas as 
bagullas d' aquela nena, cuyo amor foy á sua sen­
tencia de morte. 

Manuel Amor Metían 

IEI1 Siiia.1 37- el Calvarlo-

Eras grande de llamas coronado 
y de ardientes relámpagos vestido; 
eras gigante ¡oh Dios! con el rugido 
del huracán inmenso y despiadado, 

¡Pero eras más sublime atormentado, 
tenías más grandezas escupido, 
por el pueblo que ansiaba descreído 
matar, y verte en una cruz clavado! 

¡Uno fué asombros, otro fué bonanza! 
¡El Sínaí aterró á los pecadores! 
¡Al Gólgotha iba el rayo de esperanza! 

Si sois grandes los dos y brilladores... 
¡Al Sínaí fué el Dios de la venganza! 
;A1 Calvario fué el Dios de los amores! 

V. Marin y Carbonell. 

-^nte •u.nas ruLinas 

Ayer, castillos, fosos y murallas 
una generación edificó; 

hoy otra los destruye desdeñosa 
porque inútiles son. 

¡Cuantas obras que hoy edificamos 
orgullosos tal vez, 

mañana otros mas sabios que nosotros 
desdeñarán también! 

Y és que con paso rápido, constante, 
firme siempre en su afán la humanidad, 
de la ciencia al impulso vigoroso 

avanza sin cesar. 

¡Ley sublime y grandiosa del progreso! 
senda hermosa y sin fin 

donde el hombre persigue sin descanso 
un término al sufrir! 

Es inútil que algunas pobres almas 
trémulas tiemblen y con débil voz 
digan que el mundo vá desenfrenado 

hácia su destrucción. 

Los ánimos constantes que no ciega 
la viva claridad 

que la ciencia destella explendorosa, 
siempre adelante irán. 

Emilio F . Vaamonde, 

SoTore el peüón. 

Mirando estoy las olas sobre la playa 
cuando allá en el Oriente la luna raya; 
el batel á la costa vuelve ligero; 
resuena triste el canto del marinero; 
el viento de la tarde que me consuela, 
en las ondas lejanas mueve una vela... 

Blancas espumas, 
besad la roca... 

dejad que entre las brumas 
mi mente loca, 
pueda soñar 

al apacible arrullo 
del ancho mar. 

Tranquila y solitaria queda la orilla; 
ya no cruza la rada ninguna quilla... 
Sereno el mar inmenso de azul y plata, 
pintado su oleaje doquier dilata. 
Solo quedé... la brisa pasa cantando 
y la lejana vela se vá acercando... 

Ya las espumas 
cercan la roca... 

De la noche en las brumas 
mí mente loca 
qniere soñar, 

al apacíblé arrullo 
del ancho mar. 

El amor es la nave que breve avanza 
movida por el viento de la esperanza... 
El mar ya de la tierra me ha desviado 
y en el peñón desierto me quedo aislado... 
¡Ah! que duerma en la orilla ya el marinero 
mientras yo en esta peña la nave espero... 
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Me vá arrastrando 
la mar ¿qué importa? 

Sin soñar ó soñando 
la vida és corta... 
¡Quiero soñar 

ora me arrastre el mundo 
ó el ancho mar! 

Ernesto G. Ladevese. 

Ẑ Eexi ZESod-riĝULez Tenorio. 

Vesteiro Torres no lo cita en su Galer ía de gallegos 
ilustres, y esta circunstancia, unida al entusiasmo que 
despertaban en el malogrado escritor las glorias de Gal i ­
cia nos hace sospechar que Vesteiro ignoraba la existen­
cia de las rimas de Men Rodríguez. Las historias gene­
rales de la l i teratura española, no mencionan su nombre, 
pero esto no debe ex t r aña rnos pues de la brillante pléya­
de de ilustres poetas que Galicia produjo en la Edad Me­
dia solo citan á Macías, y esto para relatar su historia, 
pues de sus rimas no se acuerdan y el que dice conocer­
las és para asegurar que ni las que escribió en gallego n i 
en castellano tienen g ran m é r i t o . (1) 

Así nos juzgan los ex t raños ; sin detenerse á estudiar 
nuestra historia y con ella nuestras glorias. Pero ¡que 
mucho! Si—aunque rubor y vergüenza nos cueste el con-
íesarle—existen gallegos que no conocen su pá t r i a ! 

Y uno de los puntos menos claros y debatidos de la 
Historiado Galicia és la que a t añe á nuestra l i teratura 
de la edad Media. La luz empieza A hacerse sin embargo. 
E l Id ioma Gallego de don Antonio Maria de la Iglesia la 
de r r amó á torrentes y con gran afá J esperamos para que 
disipe por completo las tinieblas en que sa halla aun esta 
parte de la Historia do nuestia patria, la de la Li te ra tu­
ra gallega del señor don Augusto G. Besada de la cual 
tenemos algunas noticias, y esperamos sea una obra que 
llene los deseos de los mas descontadizos por las propor­
ciones casi monumentales de la obra y la erudición y 
conocimiento de nuestra li teratura que demuestra en 

ella su autor. T f T í ' X I ' t 
Pero entretanto tenemos que echar mano de los do­

cumentos y testimonios que á la nuestra tenemos, que 
por desgracia, no son muchos n i muy valiosos para po ­
ner en claro la vida un tanto ignorada de nuestro ilustre 
trovador. 

I I . 

Men Rodríguez Tenorio perteneció á la familia de los 
Tenorios oriunda de [Galicia y que ten ían su histórico 
castillo en las ce rcan ías de Pontevedra. 

Esta noble casa, dió á la pá t r ia hijos tan p redaros 
c omo Alonso Joíre Tenorio almirante de Castilla, Grego­
rio Godoy Tenorio que tanta parte tomó en la lucha de 
nuestras Hermandades, don Pedro Tenorio arzobispo de 
Toledo y otros entre ellos nuestro biografiado. 

¿Guando nac ió éste? 
No se sabe á punto fijo, pero peede precisarse aproxi_ 

madamente, pues habiendo sido Adelantado de Castilla en 
el breve reinado de don Fernando IV no és aventurad0 
suponer hubiese nacido Men Rodriguez en el ú l t imo ter" 
ció del siglo X I I I . Volvemos á perderle de vista hasta 
que le hallamos en la corte de Fernando como adelanta-
j o ; y todo hace suponer que después de la muerte de 

este monarca se retirase á su casa solariega de Ponteve. 
dra. Vuelve la historia á ocuparse de él muchos años des­
pués, para decirnos que en tiempo del Rey don Pedro I de 
Castilla, se refugió Men Rodriguez con otros tres caballe­
ros en el vecino reino de Portuga^pero íué devuelto aJ rey 
con sus compañeros de emigración á cambio de lo-i asesi­
nos de. la desdichada d o l a Inés de Castro á su vez refu­
giados en Castilla. 

Ya Men Rodríguez en poder de don P^dro, fué hecho 
matar por este, en Toro en el año de 1357. 

H I T A ' M ^ T A M 
: ^ v . m ' • • * r 

También la leyenda se ha apodé ra lo de Man R o d r i ­
guez, para atr ibuir al gallego trovador amoríos con uml 
dama en quien el rey c steilano había puesto sus ojos, 
pero, á decir verdad, no creemos n i podemos creer que 
Men Rodríguez se mezclase en tales asuntos cuando 64-
j.aba íri sando en los ochenta años de su vida. 

(Se c o n t i n u a r á ) . 
León M . Maura . 

(1) M u d a r í a 
Jla 1881. 

y P á r r a g a - L i t e r á t u r a e spaño l a -Sev i -

OSTaestra Oorresponciszicla, 

Sr. D. M . G. = Monfbrte =MandeV. algo mejor, pues 
nos consta sabe hacerlo. 

Sr. D . R. P. G.—Monforte.—Recibida libranza, a l lá 
van doce n ú m e r o s . 

Sr. D. M* N . = C o r u ñ a . =No publicamos la silva de 
V . porque tememos la ídem del púb l i co . 

Sr. D L . P y M.—Ferrol— Recibido el importe de la 
suscricion del mes actual. 

Sr. D. I . B.—Madrid—Agradecemos á V. U fe l ic i ta ­
ción que nos envía , y aceptamos su oírecimieato. 

AD7EETE1TCIA. 
Suplicamos : \ los señores 

snseritores ele luera do la 
Oapital se digrion enviar* ú 
esta A el iniiiis tr-aeion el im­
porte do la sasorloióii, en 
sellos de fraaqaeo, o en. la 
forma cpxe orean más con-
veniente. Y si por acaso no 
linbiere llegrado á sn poder 
alg'ixno de los números an­
teriores á este, pneden ser­
virse al mismo tiempo liaeer 
á la administración la re-
clamaciojn oportuna. 
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